
Año 5 - Número 40

Marzo 
2026

WWW.OBISPADODESANBERNARDO.CL
FACEBOOK: Diócesis de San Bernardo INSTAGRAM: diocesis_sb

"Padre, en tus 
manos encomiendo 
mi espíritu" (Lucas 23:46)

Semana Santa 2026:



01 EDITORIAL

Aporte: Cuenta 188-01964-02,
Banco de Chile

Edición 40 - Año 5 Distribución Gratuita. 7000 ejemplares Comunas: San Bernardo, El Bosque, La Pintana, Pirque, Buin,
Paine y Calera de Tango Director: Mons. Juan Ignacio González Consejo de Redacción: Mons. Juan Ignacio González y Pbro.
Eric González Publicidad: Luis Orellana E-mail:lorellana@obispadodesanbernardo.cl Colaboración: Periodista: Carolina
Echeverría Diseño: Tatiana Osorno Arias Dirección: Freire 516, San Bernardo Casilla: 320 Teléfonos: 228586971 / 228591137
Página Web: www.obispadodesanbernardo.cl Publica Imprenta A Impresores. Para contratar avisos desplegados en el diario
contactar a Luis Orellana

+ Juan Ignacio González Errázuriz
Obispo de San Bernardo

El camino de la 
Cuaresma

Recorremos ya el camino 
de la Cuaresma y la Iglesia 
nos invita, como madre y 

maestra, a volver a  poner el 
misterio de Dios en el centro 
de nuestra vida, para que la fe 
recobre su fuerza y el corazón 
no se deje arrastrar por la 
dispersión y el ruido cotidiano, 
especialmente fuerte al inicio 
del año. Este tiempo santo 
es una oportunidad para 
dejarnos renovar por la gracia 
y caminar con Cristo, hacia el 
misterio de su Pasión, Muerte 
y Resurrección. Siguiendo las 
enseñanzas del Papa León XIV, 
los invito a todos a recorrer 
este tiempo de gracia.

Escuchar.  Toda verdadera 
conversión nace de la escucha. 
Cuando abrimos espacio a la 

Palabra de Dios y la acogemos 
con docilidad, permitimos que 
ella transforme nuestra vida. El 
Señor, que escuchó el clamor de 
su pueblo oprimido, nos enseña 
a escuchar también nosotros el 
sufrimiento de los pobres y de 
quienes viven en la angustia. 
Toda conversión comienza 
cuando damos espacio a la 
Palabra de Dios. Como enseña 
San Agustín: “Temo al Señor que 
pasa”, recordándonos que no 
debemos dejar pasar la gracia 
cuando Él nos habla. La liturgia 
nos educa en esta actitud 
interior: aprender a escuchar a 
Dios para saber escuchar mejor 
a los hermanos y reconocer su 
voz en medio de tantas otras 
voces.

Ayunar.  El ayuno es una 
expresión concreta de nuestro 
deseo de conversión. Nos ayuda 
a descubrir de qué tenemos 

verdadera hambre y a ordenar 
nuestros deseos hacia el bien. 
No se trata sólo de abstenerse 
de alimento, sino de purificar 
el corazón y hacerlo más libre. 
Asimismo, San León Magno 
enseñaba: “El ayuno no es 
sólo abstinencia de alimentos, 
sino también alejamiento 
del pecado”. Por eso,  en 
esta Cuaresma, estamos 
llamados también a un ayuno 
del lenguaje: renunciar a las 
palabras que hieren, al juicio 
apresurado y a la murmuración, 
para que nuestro hablar sea 
signo de caridad y de paz.

Caminar juntos. La 
Cuaresma tiene una dimensión 
comunitaria.  Como pueblo 
de Dios, estamos llamados a 
recorrer este camino unidos: 
escuchando juntos la Palabra, 
practicando el ayuno y 
renovando nuestras relaciones 
de amor con Dios y con los 
demás. La conversión no 
sólo transforma la conciencia 
personal, sino también el estilo 
de nuestras comunidades, 
haciéndolas más abiertas al 
diálogo, a la justicia y a la 
reconciliación.

¿Cómo recorrer este camino 
hasta la Pascua, hasta las 

celebraciones de la Pasión, 
Muerte y Resurrección 
del Señor? Un camino 
necesario será orar con más 
habitualidad, especialmente 
mediante la meditación de la 
Palabra de Dios. Asimismo, 
preparar una buena confesión 
que nos permita llegar al fondo 
de nuestros errores y pecados 
y pedir perdón de ellos en el 
sacramento de la misericordia 
de Dios y luego, asistir, en 
familia o individualmente, a 
la Eucaristía Dominical, en 
la cual participamos ya de la 
Pasión del Señor y recibimos 
consejos para nuestro camino.

Pidamos al Señor la gracia 
de una Cuaresma vivida con 
corazón atento y humilde; que 
nuestra escucha sea más 
profunda, nuestro ayuno más 
sincero y nuestra caridad más 
concreta.  Que este camino 
nos conduzca a la alegría 
de la Pascua y nos haga 
constructores de esperanza 
y de paz. Que este tiempo de 
Cuaresma lo recorramos de la 
mano de la Virgen María, que 
siempre acompaña a Jesús y a 
nosotros.

En su mensaje para el 
tiempo de preparación a 
la Pascua de 2026, titulado 

“Escuchar y ayunar. La Cuaresma 

como tiempo de 
conversión”, el 
Papa pide formas 
de “abstinencia 
concreta” como 
“desarmar el 
lenguaje” y cultivar 
la amabilidad, pero 
también escuchar 
la Palabra de Dios 
y el clamor de los 

últimos, y hacerlo juntos, en 
nuestras comunidades, abiertas 
a acoger a quienes sufren.

En su mensaje para la 
Cuaresma 2026, el Papa León 
XIV invita a pedir “la gracia de 
vivir una Cuaresma que haga 
más atento nuestro oído a 
Dios y a los más necesitados. 
Pidamos la fuerza de un ayuno 
que alcance también a la 
lengua, para que disminuyan 
las palabras que hieren y 
crezca el espacio para la voz de 
los demás”. El Pontífice insta 
además a comprometerse “para 
que nuestras comunidades se 

Papa León XIV:
“Escuchar y ayunar. La Cuaresma como 
tiempo de conversión”

conviertan en lugares donde 
el grito de los que sufren 
encuentre acogida y la escucha 
genere caminos de liberación, 
haciéndonos más dispuestos 
y diligentes para contribuir a 
edificar la civilización del amor”.

El mensaje completo del Papa 
León XIV para este tiempo 
de Cuaresma, se encuentra 
disponible en nuestra web 
www.obispadodesanbernardo.cl



02 ESPECIAL SEMANA SANTA

La Semana Santa nos invita a renovar 
nuestra fe y esperanza en Dios

La Semana Santa comienza 
el 29 de marzo con la 
celebración del Domingo 

de Ramos, la entrada triunfal de 
Jesús a Jerusalén, y se extiende 
hasta la vigilia del Domingo de 
Resurrección. Para los católicos 
es la conmemoración de la 
Pasión, Muerte y Resurrección 
de Jesús, hechos centrales de 
nuestra fe. 

Para vivir la Semana Santa, 
debemos darle a Dios el primer 
lugar y participar en toda la 
riqueza de las celebraciones 
propias de este tiempo litúrgico.  
La Semana Santa fue la última 
semana de Cristo en la tierra. Su 
Resurrección nos recuerda que 
los hombres fuimos creados 
para vivir eternamente junto a 
Dios.

Publicamos a continuación 
algunos textos para reflexionar 
en Semana Santa.

Jueves Santo:

Institución del Sacerdocio y 
la Eucaristía

Luego tomó un pan y, después 
de dar gracias, lo partió y se lo 
dio, diciendo: “Esto es mi cuerpo, 
que se entrega por vosotros. 
Haced esto en memoria mía”. 

Y lo mismo hizo con la copa 
después de la cena, diciendo: 
‘Esta copa que se derrama por 
vosotros es la nueva alianza en 
mi sangre’.” -Lucas 22:19-20

En las palabras que 
acompañan la fracción del pan 
y el derramamiento de la copa, 
Jesús deja claro que su sacrificio 
y su muerte son para nuestra 
redención. Al igual que invitó a 
sus discípulos a participar en la 
Última Cena, nos invita también 
a una comida de fe compartida 
entre creyentes. Al comer y 
beber juntos la Cena del Señor, 
se nos recuerda que Jesús 
quiere que nos amemos y nos 
perdonemos. 

Mediante la orden de Jesús de 
“hacer esto en memoria mía”, la 
Última Cena se convirtió en la 
Cena del Señor 

Viernes Santo:

María al pie de la cruz

Estaba, pues, dice San Juan, 
cerca de la cruz de Jesús su 
Madre, y en su compañía estaba 
su hermana María Cleofé y 
también María Magdalena; y 
no solamente estaban cerca de 
la cruz, viendo con sus piadosos 
ojos las heridas del Hijo, más 

aún estaba en pie. ¡Oh fortaleza 
de ánimo! ¡Oh maravillosa 
constancia de Madre, tan 
parecida a su Hijo! El Hijo moría 
y la Madre no temía la muerte; 
el Hijo estaba estirado en la cruz 
y la Madre estaba en pie junto a 
ella; el Hijo padecía y la Madre 
se ofrecía varonilmente a los 
perseguidores; el Hijo daba la 
vida por la salud del mundo y 
la Madre estaba dispuesta a dar 
también, si fuera menester, la 
suya. El mundo se trastornaba, 
la tierra se estremecía y las 
columnas del cielo temblaban 
y la Virgen estaba quieta en 
su lugar. Las piedras se hacían 
pedazos y estaba entero el 
corazón de la Madre. Los vientos 
bramaban y las olas subían 
hasta el cielo, y la navecilla de 
la Virgen, gobernada por el 
Espíritu Santo, iba firme, y sin 
torcer el rumbo un punto de la 
voluntad de Dios.

Pero con esta conformidad de 
voluntad ¿qué entendimiento 
podrá comprender o qué lengua 
declarar las lágrimas y el dolor, 
los gemidos y quebrantamiento 
de corazón que tuvo la bendita 
Madre, viendo a su dulcísimo 
Hijo sufrir tan grandes, tan 
largos y tan vergonzosos 

tormentos? Porque a la medida 
del amor es la del dolor; y cuál 
era el amor de su corazón, tal 
era su angustia; y así como no 
se puede entender bien el amor 
que tenía la Virgen a su Hijo, así 
ni el dolor que recibió de sus 
dolores.

(...)

Estaba con todo esto, allí la 
Virgen, y estaba cerca de la 
cruz, y estaba también en pie 
con maravillosa constancia 
y entereza, dándole fuerzas 
el amor para llevar la carga 
que el mismo amor le ponía, 
ofreciendo a Dios con encendida 
caridad y humilde obediencia 
aquel Hijo que concebido con 
tanto gozo y parido con tanta 
gloria, y criado con tanto amor 
y vistos sus milagros con tanta 
admiración, y oídas sus palabras 
con tanto gusto y provecho de 
su alma. ¡Y ahora le veía morir, 
no en su cama y con su honra, 
sino por justicia, pregonado por 
blasfemo y traidor, llagado todo 
su cuerpo y colgado por tres 
clavos de un madero, entre dos 
ladrones!

Y allí, entre los verdugos que le 
habían crucificado y le estaban 
guardando, y entre las voces del 
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fuertemente la tierra, pues un 
ángel del Señor, bajando del 
cielo y acercándose, corrió la 
piedra del sepulcro, y se sentó 
encima” Mateo 28,1. 

“Al mirar vieron que la piedra 
estaba corrida y eso que era muy 
grande. Entraron en el sepulcro 
y vieron un joven sentado a 
la derecha, vestido de blanco: 
“¿Buscáis a Jesús el Nazareno, 
el crucificado? No está aquí. Ha 
resucitado. Mirad el sitio donde 
le pusieron” Marcos 16,1. 

Domingo de Resurrección:

Cristo resucitó de entre    
los muertos

El Domingo de Resurrección 
o Vigilia Pascual es el día en 
que incluso la Iglesia más 
pobre se reviste de sus mejores 
ornamentos, es la cima del 
año litúrgico. Es el aniversario 
del triunfo de Cristo. Es la feliz 
conclusión del drama de la Pasión 
y la alegría inmensa que sigue al 
dolor. Y un dolor y gozo que se 
funden pues se refieren en la 
historia al acontecimiento más 
importante de la humanidad: 
la redención y liberación del 
pecado de la humanidad por el 
Hijo de Dios.	

Nos dice San Pablo: “Aquel 
que ha resucitado a Jesucristo 
devolverá asimismo la vida a 

nuestros cuerpos mortales”. No 
se puede comprender ni explicar 
la grandeza de las Pascuas 
cristianas sin evocar la Pascua 
Judía, que Israel festejaba, y 
que los judíos festejan todavía, 
como lo festejaron los hebreos 
hace tres mil años, la víspera de 
su partida de Egipto, por orden 
de Moisés. El mismo Jesús 
celebró la Pascua todos los años 
durante su vida terrena, según 
el ritual en vigor entre el pueblo 
de Dios, hasta el último año de 
su vida, en cuya Pascua tuvo 
efecto la cena y la institución de 
la Eucaristía.

Pascua es victoria, es el 
hombre llamado a su dignidad 
más grande. ¿Cómo no 
alegrarse por la victoria de 
Aquel que tan injustamente 
fue condenado a la pasión más 
terrible y a la muerte en la cruz?, 
¿por la victoria de Aquel que 
anteriormente fue flagelado, 
abofeteado, ensuciado con 
salivazos, con tanta inhumana 
crueldad?

La Resurrección nos descubre 
nuestra vocación cristiana y 
nuestra misión: acercarla a 
todos los hombres. El hombre no 
puede perder jamás la esperanza 
en la victoria del bien sobre el 
mal. ¿Creo en la Resurrección?, 
¿la proclamo?; ¿creo en mi 
vocación y misión cristiana?, ¿la 

vivo?; ¿creo en la resurrección 
futura?, ¿me alienta en esta 
vida?, son preguntas que cabe 
preguntarse.

El mensaje redentor de la 
Pascua no es otra cosa que la 
purificación total del hombre, 
la liberación de sus egoísmos, 
de su sensualidad, de sus 
complejos; purificación que, 
aunque implica una fase de 
limpieza y saneamiento interior, 
sin embargo, se realiza de 
manera positiva con dones de 
plenitud, como es la iluminación 
del Espíritu, la vitalización del 
ser por una vida nueva, que 
desborda gozo y paz -suma de 
todos los bienes mesiánicos-, 
en una palabra, la presencia 
del Señor resucitado. San Pablo 
lo expresó con incontenible 
emoción en este texto: “Si 
habéis resucitado con Cristo, 
vuestra Vida, entonces os 
manifestaréis gloriosos con Él” 
(Col. 3 1-4). 

pueblo furioso, que le injuriaba, 
estaba la piadosa Madre, viendo 
y oyendo de cerca lo que se 
hacía y decía. Honraba también 
con su presencia aquel lugar 
infame, y entraba a la parte de 
la cruz con su Hijo, y vencía con 
su fe y obediencia a todos los 
pasados, y estaba puesta para 
ejemplo y consuelo de todos los 
que en algún tiempo habían de 
tener parte en la cruz. 

De «Historias de la Pasión», 
cap. 37, núms. 3 y 5, del padre 
Luis de La Palma, S. I.

Sábado Santo: 

La oscuridad que prepara 
la luz

El mensaje del sábado santo 
debe ser que la fe descansa no 
sobre un sepulcro vacío, sino 
sobre un encuentro con Cristo 
vivo.

“Vio Dios todo lo que había 
hecho, y era muy bueno” 
(Génesis 1,1) - “Envía tu Espíritu 
y repuebla la faz de la tierra” 
(Salmo 103,1). “Los israelitas 
entraron en medio del mar 
a pie enjuto” (Éxodo 14,15). 
“Cristo, una vez resucitado 
de entre los muertos, ya no 
muere más” (Romanos 6,3). 
“El resucitado va por delante 
de vosotros a Galilea” (Marcos 
16,1)). 6. “Y de pronto tembló 

“¿Buscáis a Jesús 
el Nazareno, el 
crucificado? No está 
aquí. Ha resucitado. 
Mirad el sitio donde 
le pusieron” 
Marcos 16,1.
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Inicio del tiempo de Cuaresma

El pasado 18 de febrero, fieles 
y familias se congregaron en 
las parroquias y capillas de la 
Diócesis de San Bernardo, para 
participar de la celebración 
de la Misa del Miércoles de 
Ceniza, que da inicio al tiempo 
de Cuaresma en espera de vivir 
la Semana Santa.

La Cuaresma es el tiempo 
litúrgico de conversión, 
que marca la Iglesia para 
prepararnos a la gran fiesta 
de la Pascua. Es tiempo para 
arrepentirnos de nuestros 
pecados y de cambiar algo de 
nosotros para ser mejores y 
poder vivir más cerca de Cristo.

Jubileo Vida Religiosa

Solemne ceremonia del Jubileo 
de la Vida Religiosa, celebraron 
las Hermanas de la Caridad 
Cristiana, con una hermosa 
Eucaristía, en la Capilla de la 
Casa Madre en San Bernardo, el 
pasado 18 de enero.

Las Hermanas Jubilarias de la 
Provincia Sudamericana fueron:

70 años: Hna. María Eugenia 
Vásquez, Hna. María Fidelis 
Valdés, Hna. María José Leiva, 
Hna. Graciela Neira.

65 años: Hna. María Micaela 
Benítez, Hna. Alejandra Greisser, 
Hna. María Jesús Santelices.

60 años: Hna. María Soledad 
Córdova, Hna. María Josefina 
Acevedo.

50 años: Hna. María Graciela 
Núñez, Hna. María del Socorro 
Medina.

40 años: Hna. Mariana Vergara

“Oh, Señor, haz que te sirva con 
un corazón alegre consagrado 
sólo a ti” Madre Paulina, 1849.

Misa aniversario: 
con una  Eucaristía 
presidida por el 
Padre Raymond 
Anagboso en la 
Iglesia Catedral, 
la comuna de San 
Bernardo celebró 
205 años de su 
fundación.

La ceremonia contó 
con la asistencia 
de las autoridades 
civiles de la comuna 
e invitados, que al 
finalizar la Misa, bajaron 
hasta la Cripta de la Catedral 
donde reposan los restos 

de Don Domingo Eyzaguirre 
fundador de la comuna junto 
a 7 veteranos de la Guerra del 
Pacifico y Monseñor Orozimbo 
Fuenzalida. 
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Misiones de verano

Todo el sector aledaño a 
la parroquia San Vicente de 
Paul en la comuna de San 
Bernardo, fue recorrido por los 
Religiosos, Hermanas y fieles, 
quienes visitaron a las familias 
evangelizando, rezando y 
conversando con ellas.

In memoriam: Hermana 
Helena María Antúnez, 
religiosa de la Congregación 
Hermanas Salesas Misioneras 
de María Inmaculada

El pasado 21 de febrero, a 
la edad de 92 años, falleció 
la hermana Helena María 
Antúnez, religiosa de las 
Hermanas Salesas Misioneras 
de María Inmaculada, quien 
dedicó muchos años de su vida 
al trabajo pastoral en la Diócesis 
de San Bernardo.

La hermana Helena María nació 
en Francia, siendo muy joven 
inició estudios de enfermería 
en París especializándose como 
laboratorista con el fin de 

Estudiantes del Preuniversi-
tario Gratuito Diocesano de 
Cáritas destacan con altos 
puntajes en la PAES

Con alegría y gratitud, Cáritas 
San Bernardo felicita a los 
estudiantes de la generación 
2025 del Preuniversitario 
Gratuito Diocesano, quienes 
obtuvieron resultados 
destacados en la Prueba de 
Acceso a la Educación Superior 
(PAES), lo que refleja el 
fruto del esfuerzo personal 
y del acompañamiento 
formativo recibido 
durante el año.

Entre los puntajes 
sobresalientes se 

encuentran:

Leonardo Barra Salazar, 
con 861 puntos en 
Matemáticas M1.

Jorge Calderón Gajardo, 
con 898 puntos en 
Lenguaje.

Monserrat Valenzuela 
Campos, con 948 puntos 

atender a leprosos y a quienes 
padecían de enfermedades 
tropicales.

Luego de hacer sus votos, en 
1959, con 25 años de edad, se 
embarcó hacia la India para 
colaborar en una leprosería, 
misión en la que estuvo durante 
10 años. Regresó a Francia por 
un año y retomó su misión en la 
casa de formación en la India, 
permaneciendo otros 9 años. 
Durante ese tiempo trabajó 
en un orfanato, estuvo a cargo 
de la casa de formación de las 
novicias y auxilió a personas 
enfermas de lepra. En 1978 es 
destinada a Chile junto a otras 
tres religiosas.

Fuente: Iglesiadeconcepcion.cl 

en Matemáticas M1.

Estos resultados son 
motivo de orgullo para toda 
la comunidad educativa del 
preuniversitario y confirman 
la importancia de ofrecer 
espacios de formación 
gratuitos y de calidad, 
especialmente para jóvenes 
que buscan oportunidades 
para proyectar su futuro 
académico.
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Algunas personas me han 
consultado acerca de 
las prácticas orientales 

llamadas Reiki, y si éstas son 
compatibles con nuestra fe 
cristiana. Como Obispo de 
esta diócesis, he preparado la 
siguiente respuesta. 

El Reiki es una práctica de 
ámbito espiritual, de origen 
japonés, creada a comienzos 
del siglo XX por Mikao Usui. Su 
nombre proviene de dos palabras 
japonesas: rei (universal o 
espiritual) y ki (energía vital). 
Se presenta como una técnica 
de imposición de manos u 
otras formas, mediante la cual 
el practicante canalizaría una 
“energía universal” hacia otra 
persona con el fin de favorecer 
el equilibrio físico, emocional 
o espiritual. Sus elementos 
principales son que transmite 
mediante una “iniciación” o 
“armonización”, una energía 
vital que fluye por el cuerpo. 
No pertenece a la medicina 
científica convencional y tiene 
raíces en corrientes espirituales 
orientales (budismo y sintoísmo). 
La valoración negativa no se 
dirige a las personas, sino al 
marco doctrinal y espiritual 
que está en el fundamento de 
esta práctica, para una persona 
que ha recibido el don de la fe 
cristiana.

¿Por qué la práctica del Reiki es contraria a la fe cristiana?

Las razones principales de 
su incompatibilidad con la fe 
cristiana son que se presenta 
como canalización de una 
“energía universal” impersonal 
que sanaría por sí misma. La 
fe católica, en cambio, enseña 
que la gracia es don personal 
de Dios, no una fuerza cósmica 
manipulable por técnicas 
humanas (cf. Catecismo de la 
Iglesia Católica, 1996–2001). La 
Biblia advierte contra prácticas 
que buscan poderes ocultos 
o espirituales al margen de la 
revelación de Dios (cf. Dt 18,10-
12). La sanación y salvación 
cristiana procede de Cristo y de 
la acción del Espíritu Santo en 
los sacramentos y en la oración 
de la Iglesia (cf. Sant 5,14-15). 
Ya los padres de la Iglesia, por 
ejemplo, San Ireneo, advertía 
contra doctrinas que, bajo 
apariencia espiritual, desvían 
a las personas de los valores y 
principios de la fe en Jesucristo.

Cuando una persona 
cristiana busca la solución 
de sus dificultades, ya sean 
espirituales o físicas, en el Reiki 
y otras prácticas orientales, 
como se está haciendo común 
entre nosotros, ya ha caído – 
aunque no se dé bien cuenta 
aún-  en una grave desconfianza 
respecto del cuidado providente 
y del Amor de Dios por cada uno 

de nosotros. Esa persona está 
en un serio riesgo de confundir 
la verdadera religión cristiana 
con creencias que pueden tener 
alguna verdad, pero que al final 
de cuenta, desconfían de la 
salvación de Cristo.

En el fondo quienes proponen 
el Reiki como vía espiritual 
autónoma, inducen a las 
personas a pensar que todas las 
religiones serían equivalentes o 
intercambiables. Sin embargo, 
la fe cristiana proclama que 
Cristo es el único mediador (1 
Tim 2,5).

Un documento oficial de la 
Iglesia del año 2003, señaló 
con claridad que estas visiones, 
como el Reiki, el Yoga y otras 
prácticas orientales, diluyen 
la noción cristiana del Dios 
personal, sustituyen la gracia 
y la fuerza de Cristo, ganada 
con su Redención, por energías 
cósmicas, y proponen una 
autosalvación más que una 
salvación recibida de Cristo, 
por su Pasión, Muerte y 
Resurrección. En el fondo, es 
un abandono de Dios y sus 
cuidados sobre cada uno y la 
creación. Los Obispos Católicos 
de los Estados Unidos, en 2009 
publicaron un documento 
oficial llamado Líneas Guías 
para la evaluación del Reiki y 

otras alternativas terapéuticas 
similares, en que señalan con 
claridad que el Reiki carece 
de fundamento científico y es 
incompatible con la doctrina 
cristiana y añaden que no puede 
ser promovido en instituciones 
católicas ni presentado como 
forma legítima de sanación 
cristiana. 

En resumen, la práctica 
del Reiki es considerada 
incompatible con la fe católica 
porque: Sustituye la gracia 
personal de Dios por una 
energía impersonal. Se apoya 
en categorías y concepciones 
religiosas ajenas a la enseñanza 
cristiana. Favorece la confusión 
y mezcla entre la religión 
cristiana y otras creencias y 
relativiza la mediación única de 
Cristo como Salvador. La Iglesia 
no niega el valor de la medicina 
ni de terapias que tengan base 
científica, pero anima a los fieles 
a buscar la sanación integral en 
Cristo, en los sacramentos y en 
la oración confiada		

+ Juan Ignacio,
Obispo de San Bernardo
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